PREPARANDO NUESTRA ORACIÓN. 

A lo largo de estos cuatro días, tendremos nuestro tiempo de oración, entre la reflexión de la mañana y la celebración eucarística de la tarde. Os resumimos algunas pautas que pueden facilitarnos nuestra actitud orante.

Al iniciar una experiencia de oración, conviene revivir el sentido que ha de marcar el encuentro con el Señor.

 La oración indica la medida del seguimiento fiel de Cristo.

Creemos en Jesús y queremos entrar en el misterio de Dios, porque Él es el camino. Dios se hace presente en Jesús como un torrente de agua viva. Así, seguir a Jesús, orar, es sumergir la vida en esta fuente inagotable de amor que es Él. 

La oración convertirá nuestra vida en un camino de seguimiento de Cristo en la intimidad y en constante comunión con la Palabra. 

Cristo-Camino te conduce al mundo interior de Dios; ante su rostro conocerás, de una manera que sobrepasa tus propias fuerzas, el don de Dios. Caminamos sobre las mismas pisadas de Cristo, pero para poder reconocerlas, hace falta la oración. 

La fuerza de nuestro seguimiento será engendrada por la energía de tu oración. El Señor Jesús no está fuera sino en el interior, y en íntima fusión con Él, podremos vivir en comunión con los hermanos. Cristo  es para nosotros el que nos conduce por el camino del Padre. Él es el que nos muestra su rostro y nos revela su corazón lleno de misericordia. 

La llamada de Cristo es para hacernos libres. 

Lo importante es permanecer siempre en el camino, y asi, cual discípulos de Emaus mismo camino será oración. 

La conversión de Pablo nos recuerda las palabras del Señor: “He aquí que todo lo renuevo». Esta transformación de todo comenzará en cada uno de nosotros sanando todo lo que tenemos enfermo, arreglando cuanto esté roto, unificando  nuestro ser disgregado, completando las deficiencias, yendo hasta el fondo, hasta la intimidad del corazón para curarnos de la superficialidad, llenándolo todo con la plenitud de su Amor y su Paz. 

En nuestra realidad individual resplandecerá el Ser que todo lo alcanza y todo lo penetra, Dios que vive en cada uno y en todos los hermanos. Permanezcamos en Él, seamos oyentes y orantes desde la Palabra, ella será la fuerza para el camino. 

En nuestro  encuentro sereno con el Señor, en la soledad, en el silencio, en el desierto, tenemos la posibilidad de vivir plenamente centrados en Él.

 Él quiere ser “el camino, la verdad y la vida”, para cada uno de nosotros, elegidos como hijos y hermanos de forma gratuita, sin méritos propios. Nos da la mano y nos guía como un Padre, hacia el Padre rico en misericordia. 

Busquemos y descendamos al lugar de nuestro propio corazón. Reconozcamos la mirada de amor del Señor que vive dentro de ti. Descubramos que en tu corazón está el primer lugar de encuentro y comunión con nosotros  mismos, con los hermanos, con la vida... y por supuesto con el Señor. Vivamos en la paz de sabernos amados, y en el don de poder amar sin límites. En la ruta del seguimiento de Jesús, desde el encuentro con Él en tu propio corazón, «pido a Dios Padre que ilumine la mirada interior de vuestro corazón" (Ef 1,18), nos dice San Pablo, persona con gran experiencia de oración y encuentro con el Señor. «Que el Señor consolide aquello que ya sois en vuestro interior» (id. 3,16).

